Día 18 Correct Version
Por la mañana el alienígeno va al bar de la señora Mercedes y el Señor Joaquín y encuentra a ambos cerrando la persiana del bar como la señora Mercedes tiene que ir al dispensario. El jefe les propone hacerse cargo del local hasta su regreso.  El extraterrestre intenta preparar todo para los clientes pero tiene algunos problemas, y una cucaracha se burla de él entonces le amenaza con Cucal. El señor vuelve y parece no darse cuenta de lo que ha hecho nuestro protagonista porque se preocupa por la señora Mercedes que ha sido internada en un hospital. Cierran el bar y el jefe regresa tristemente a la ciudad en metro. En la ciudad el marciano medita sobre los edificios de la zona mientras que va en busca de la churrería de ayer. Se da cuenta que es un remolque y nos explica como funciona.

Llega a su edificio y nota que no funciona el ascensor. Va subiendo por las escaleras y al pasar  por el piso de su vecina escucha en la puerta por un método muy extraño. Una vez en su piso se come los churros (incluso el papel que los envolvía) y se mete en la cama para pensar. Mientras mira las arañas en el techo empieza a formar una idea para invitar la vecina a cenar. Luego, piensa que un regalo sería más adecuado y decide mandarla una rosa y dos docenas de dobermans. 
Sale por la tarde a comprar ropa que necesita. Compra unos bermudas aunque lleva unos calzoncillos de felpa como siente el frío mucho. Sin embargo, tiene una cabeza muy caliente, que se debe a la intensa actividad intelectual a que le somete. Para aliviarlo se pone un sobrero llena de cubitos de hielo pero eso causa problemas de vez en cuando. También se compra unas camisas, unos mocasines y un traje de baño para parecer guapo cuando va a la piscina.
En casa otra vez mira la televisión y urda un plan para trabar contacto con la vecina.

Una hora y media después va a la casa de la vecina y pide que le preste una tacita de arroz. Como su plan funciona, vuelve a su piso y en visitas consecutivas pide dos cucharadas de aceite, una cabeza de ajos, cuatro tomates pelados, sin pepitas, sal, pimienta, perejil, azafrán, doscientos gramos de alcachofas (ya hervidas), guisantes, judías tiernas, medio kilo de gambas peladas, cien ramos de rape y doscientos gramos de almejas vivas. Con esa última la vecina le da dinero para que vaya a un restaurante y la deje en paz.

El extraterreste se pone deprimido y tiene ganas de comer un montón de churros que ha pedido por mensajero. Se acuesta, pero antes canta las letanías a voz alta.
Encuentre los 22 errores de gramática

Día 18 Errors Highlighted  Version
En la mañana el alienígeno va al bar de la señora Mercedes y el Señor Joaquín y encuentra a ambos cerrando la persiana del bar como la señora Mercedes tiene que ir al dispensario. El jefe les propone hacerse cargo de la local hasta su regreso.  El extraterrestre intenta preparar todo para los clientes pero tiene algunas problemas, y una cucaracha se burla de ella entonces le amenaza con Cucal. El señor vuelve y parece no darle cuenta de lo que ha hecho nuestro protagonista porque se preocupa por la señora Mercedes que ha sido internado en un hospital. Cierran el bar y el jefe regresa tristemente a la ciudad en metro. A la ciudad el marciano medita en los edificios de la zona mientras que va en busca de la churrería de ayer. Se da cuenta que es un remolque y nos explica que funciona.

Llega a su edificio y nota que no funciona el ascensor. Va subir por las escaleras y al pase  por el piso de su vecina escucha en la puerta para un método muy extraño. Una vez en su piso se come los churros (incluso el papel que los envolvía) y se mete en la cama por pensar. Mientras mira las arañas en el techo, empieza a formar una idea para invitar la vecina a cenar. Luego, piensa que un regalo sería más adecuado y decide mandarla una rosa y dos docenas de dobermans. 

Sale en la tarde a comprar ropa que necesita. Compra unos bermudas aunque lleva unos calzoncillos de felpa como siente el frío mucho. Sin embargo, tiene una cabeza muy calor, que se debe a la intensa actividad intelectual a que le somete. Por aliviarlo se pone un sobrero llena de cubitos de hielo pero eso causa problemas de vez en cuando. También se compra unas camisas, unos mocasines y un traje de baño para parecer guapo cuando va al piscina.

En casa otra vez mira la televisión y urde un plan para trabar contacto con la vecina.

Una hora y media después va a la casa de la vecina y pide que le prestara una tacita de arroz. Como su plan funciona, vuelve a su piso y en visitas consecutivas pide dos cucharadas de aceite, una cabeza de ajos, cuatro tomates pelados, sin pepitas, sal, pimienta, perejil, azafrán, doscientos gramos de alcachofas (ya hervidas), guisantes, judías tiernas, medio kilo de gambas peladas, cien ramos de rape y doscientos gramos de almejas vivas. Con esa última la vecina le da dinero para que vaya a un restaurante y la deje en paz.

El extraterreste se pone deprimida y tiene ganas de comer un montón de churros que ha pedido por mensajero. Se acuesta, pero antes canta las letanías a voz alto.
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Encuentre los 22 errores de gramática

Día 18

En la mañana el alienígeno va al bar de la señora Mercedes y el Señor Joaquín y encuentra a ambos cerrando la persiana del bar como la señora Mercedes tiene que ir al dispensario. El jefe les propone hacerse cargo de la local hasta su regreso.  El extraterrestre intenta preparar todo para los clientes pero tiene algunas problemas, y una cucaracha se burla de ella entonces le amenaza con Cucal. El señor vuelve y parece no darle cuenta de lo que ha hecho nuestro protagonista porque se preocupa por la señora Mercedes que ha sido internado en un hospital. Cierran el bar y el jefe regresa tristemente a la ciudad en metro. A la ciudad el marciano medita en los edificios de la zona mientras que va en busca de la churrería de ayer. Se da cuenta que es un remolque y nos explica que funciona.

Llega a su edificio y nota que no funciona el ascensor. Va subir por las escaleras y al pase  por el piso de su vecina escucha en la puerta para un método muy extraño. Una vez en su piso se come los churros (incluso el papel que los envolvía) y se mete en la cama por pensar. Mientras mira las arañas en el techo, empieza a formar una idea para invitar la vecina a cenar. Luego, piensa que un regalo sería más adecuado y decide mandarla una rosa y dos docenas de dobermans. 

Sale en la tarde a comprar ropa que necesita. Compra unos bermudas aunque lleva unos calzoncillos de felpa como siente el frío mucho. Sin embargo, tiene una cabeza muy calor, que se debe a la intensa actividad intelectual a que le somete. Por aliviarlo se pone un sobrero llena de cubitos de hielo pero eso causa problemas de vez en cuando. También se compra unas camisas, unos mocasines y un traje de baño para parecer guapo cuando va al piscina.

En casa otra vez mira la televisión y urde un plan para trabar contacto con la vecina.

Una hora y media después va a la casa de la vecina y pide que le prestara una tacita de arroz. Como su plan funciona, vuelve a su piso y en visitas consecutivas pide dos cucharadas de aceite, una cabeza de ajos, cuatro tomates pelados, sin pepitas, sal, pimienta, perejil, azafrán, doscientos gramos de alcachofas (ya hervidas), guisantes, judías tiernas, medio kilo de gambas peladas, cien ramos de rape y doscientos gramos de almejas vivas. Con esa última la vecina le da dinero para que vaya a un restaurante y la deje en paz.

El extraterreste se pone deprimida y tiene ganas de comer un montón de churros que ha pedido por mensajero. Se acuesta, pero antes canta las letanías a voz alto.
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